
Domingo 19 de noviembre (33º Domingo Ord. ciclo A) 

                 Y LOS DEJÓ ENCARGADOS DE SUS BIENES 

El evangelio del domingo. San Mateo (25,14-30) 

n aquel tiempo, dijo Jesús a sus 
discípulos esta parábola: «Un 
hombre, al irse de viaje, llamó a sus 
empleados y los dejó encargados de 

sus bienes: a uno le dejó cinco talentos de 
plata, a otro dos, a otro uno, a cada cual 
según su capacidad; luego se marchó. El que 
recibió cinco talentos fue en seguida a 
negociar con ellos y ganó otros cinco. El que 
recibió dos hizo lo mismo y ganó otros dos. En 
cambio, el que recibió uno hizo un hoyo en la 
tierra y escondió el dinero de su señor. Al 
cabo de mucho tiempo volvió el señor de 
aquellos empleados y se puso a ajustar las 
cuentas con ellos. Se acercó el que había 
recibido cinco talentos y le presentó otros 
cinco, diciendo: "Señor, cinco talentos me dejaste; mira, he ganado otros cinco." Su señor le dijo: 
"Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo 
importante; pasa al banquete de tu señor." Se acercó luego el que había recibido dos talentos y 
dijo: "Señor, dos talentos me dejaste; mira, he ganado otros dos." Su señor le dijo: "Muy bien. 
Eres un empleado fiel y cumplidor; como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante; 
pasa al banquete de tu señor." Finalmente, se acercó el que había recibido un talento y dijo: 
"Señor, sabía que eres exigente, que siegas donde no siembras y recoges donde no esparces, 
tuve miedo y fui a esconder mi talento bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo." El señor le respondió: 
"Eres un empleado negligente y holgazán. ¿Con que sabías que siego donde no siembro y recojo 
donde no esparzo? Pues debías haber puesto mi dinero en el banco, para que, al volver yo, 
pudiera recoger lo mío con los intereses. Quitadle el talento y dádselo al que tiene diez. Porque 
al que tiene se le dará y le sobrará, pero al que no tiene, se le quitará hasta lo que tiene. Y a ese 
empleado inútil echadle fuera, a las tinieblas; allí será el llanto y el rechinar de dientes”. 

 Proverbios 31, 10-13. 19-20. 30-31. Trabaja con la destreza de sus manos. 

 Sal 127. R. Dichosos los que temen al Señor. 

 1 Tes 5, 1-6. Que el Día del Señor no os sorprenda como un ladrón. 

Para tu reflexión. “Ver por adelantado” (Charo Pérez –Dabar-) 

Siempre he pensado que la prudencia es una virtud a desarrollar. Seguramente lo he creído así 
porque en mi vida puedo reconocer la presencia de personas comedidas que se han dirigido en 
la vida evitando acciones audaces y manejándose de manera conservadora para no equivocarse. 
Y no puedo menos que sentirme agradecida cuando descubro que esa forma de hacer responde 
a hondos deseos de cuidar y proteger, de respetar, de no invadir. Esas personas que para mí han 
sido referentes son a las que he considerado prudentes.  
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Pero como me pasa muy a menudo, la lógica de Dios hace que esta percepción salte por los aires 
porque, ¿qué hay de prudente en un hombre que al irse de viaje y con intención de volver y 
pedirles cuenta, encarga a sus empleados su patrimonio?, ¿qué hay de prudente en unos 
empleados que invierten todo el patrimonio que su jefe les confía? Y por el contra, ¿no será más 
prudente el trabajador que guarda lo que se le confía para no ponerlo en riesgo? Pues, aunque 
parezca mentira, tanto el hombre que encarga a sus empleados su patrimonio como estos que 
lo invierten, son los prudentes y no lo es quien guarda lo que se le confía para no perderlo.  

Y es que el ser prudente también tiene que ver con “el que ve por adelantado”. Desde ahí, me 
gusta pensar en un Dios que se caracteriza por el exceso y el derroche (recordemos que un 
talento equivalía a 6000 denarios, una cantidad muy importante, si tenemos en cuenta que un 
denario correspondía al jornal de un día de trabajo) y que asume el riesgo de ponerlo todo en 
nuestras manos porque ve por adelantado todo lo que cada uno de nosotros puede ser capaz de 
dar; un Dios que, preocupado por su creatura, no la deja sola sino que la impulsa a crecer desde 
lo mejor de sí misma. Y me gusta pensar que cada uno de nosotros acoge con gratitud toda la 
riqueza recibida y que, desde la confianza de saberse reconocido y sostenido por ese Dios que 
ve por adelantado, se atreve a invertirlo todo porque desea vivir posibilitando el despliegue de 
cuanto puede llegar a ser y lo hace sin temer al fracaso. ¿Cómo no montar una fiesta para celebrar 
por todo lo alto ese sueño de plenitud compartido?  

En contra, no me gusta pensar en seres humanos atrapados en miedos que justifican 
denominándolos prudentes y que les impiden reconocer todas las posibilidades que tienen; 
miedos que les repliegan y recortan y que acaban por enterrarles. Ciertamente no habrán 
cometido grandes errores, pero tampoco habrán aprovechado la vida. ¿Qué fiesta se va a poder 
celebrar cuando estamos negando la verdad de quiénes somos?  

Ahora que estamos acabando el tiempo ordinario, hagamos relectura de nuestra vida y acojamos 
la invitación que nos hace la parábola de vivir desplegando todo lo que estamos llamados a ser. 

Jornada mundial de los pobres -sábado 18 y domingo 19- 

NO APARTES TU ROSTRO DEL POBRE (Tb 4,7). Nuestro arzobispo,José 
Cobo, ha escrito una carta con motivo de la VII Jornada Mundial de los 
Pobres en la que nos invita a que "durante la semana anterior al 19 de 
noviembre, creéis algún espacio de escucha de la Palabra, de oración 
común y también de escucha a las personas que están en situación 
precaria. Solo podremos darles el protagonismo que merecen en 
nuestras comunidades cristianas si se lo hemos dado antes al Señor". 

El papa Francisco recuerda que «Vivimos un momento histórico que no 
favorece la atención hacia los más pobres. La llamada al bienestar sube 
cada vez más de volumen, mientras las voces del que vive en la pobreza 
se silencian». 
Actividades: las podéis encontrar en los carteles y en esta dirección.  

https://www.pastoralsocialmadrid.com/vii-jornada-mundial-de-los-pobres/ 

Algunos avisos parroquiales 

  17 DE NOVIEMBRE, CONFIRMACIÓN. Reunión de 20:00 -21:30 

  2 DE DICIEMBRE. Sábado. RETIRO DE ADVIENTO. Os vamos avisando con antelación para 
que reservéis la mañana de este sábado, de 10:30 a 14:00. Nos acompañará Santos Urías ( cura 
en la parroquia de San Millán y San Cayetano, en el barrio de Lavapiés) 

https://www.pastoralsocialmadrid.com/vii-jornada-mundial-de-los-pobres/

